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HOMENAJE A BATLLE, EN PIEDRAS BLANCAS.

( F o t o g r a f í a  J U A N  C A R U S O )

Señor Presidente de la República, don Andrés Martínez Tmeba, con 
iembros de la Agrupación de Gobierno, y Comité Ejecutivo " c,nll®
• nuestro partido, en el acto de homenaje realizado a la memoria aei sr. 
.sé Batlle y Ordéne* en la que fuera su residencia, en Piedras Bla c .



pum o de saturación co-•  ^ * U A L  es el
^  lectiva que convierte en aut ntico 
público a una reunión de personas? So le­
mos decir que a determ inado acto asistió 
poco o mucho público. ¿ Y  por qué el sen­
timiento cuando comprobamos que el pu­
blico permanece indiferente a los actos de 
cultura? ¿No sería m ás acertado buscar la 
entidad discípulo en vez de la de público? 
Comprobaríamos entonces que mil perso­
nas, por ejem plo, es poca cantidad como 
público, pero que en doce discípulos se 
corre el peligro de que sobre uno. Todo 
esto para decir que en la conferencia d I 
profesor Clem ente Estable, en el Solón de 
Actos de la Bib lioteca “Arti''as-W ?shing- 
ton’ . sobre “¿Qué es el espíritu científi­
co?", los asistentes no llegaban a mil. pero 
pasaban de doce.

D ifícil es captar la personalidad del 
Profesor Estable, de orden esencial, oot - 
que si complicado es determ inar oué se 
entiende por espíritu científico, igua'm ente 
lo es comprender las caraeterist-'cas d ’  uñ 
hombre de ciencia. Luego de m editar so 
bre el problema, llegam os a la contí-sión  
de que un hombre de ciencia se parece a 
otro hombre de cien-ia en oue am bos no 
se parecen a un hombre de ciencia ¡Cien- 
cía UAhí es nada! L a  palabra, por sí mis 
ma. inspira miedo en nuestro ánimo. For- 
que no se trata únicamente de un deter 
m inado caudal de conocimientos con los 
cuales el hombre conoce el mundo, sino 
de! conocim iento de las causas por las cua 
les el hombre conoce el mundo, sino del 
conocim iento de las causas por las cuales 
las cosas, el hombre m ismo han sido y  
son. Esta misma seriedad fundam ental di­
ficulta la com paración de un hombre d» 
ciencia con otro hombre de ciencia. Pero 
lo trem endo es que e l auténtico hombre 
de ciencia es un espíritu antípoda de ese 
aspecto —  espectro diríamos —  que se­
gún opinión com ente, da fisonomía al 
hombre científico. ¿ Y  qué es un hombr» 
de ciencia? Un fino ooeta esDañol, de esos 
que nunca han escrito versos, Tom ás M ea 
be, decía: “Los artistas tienen, como los 
sabios, mucho de niños, v  los niños a todo 
le dan alma y  con todas las cosas se tu 
tean * los hombres de ciencia partici­
pan del sabio y  del artista.

E l profesor Clem ente E stab le  ha clari­
ficado con luz humana, lo que nodríamos 
definir misión tutelar del espíritu cientí­
fico. cuando en el flu ir J e  su oaU b-a. Hi­
lo que el hombre, como espíritu  aientíh- 
co, ve las cosas con ojos nuevos. N uev s. 
naturalmente, en cada momento d» su con

Entrevistas S in  P a la b ra s

PROFESOR CLEMENTE ESTABLE

C lem m teL „,U , j ,  „
la biblioteca “Artigas - Washington".

tem o!ación, pues sólo así queda aH e-ta I 
ven , ana de nuestra alm a, penetrando pór‘
c e d o / ’  u'n ' °  de nuestm  corazón, el 
ceder cam biante de las reacciones f 
V morales de, mundo. Oíos n u e Z  l ^

, 2 Para r rar cosas como • unca hubieran sido m iradas, como si p. ;

< i : , ; i r ran desnud-  - t e  ,a mirada

P la tería  
p a ra  la  N ovia...
. ■|I m;‘s aJccuado c imperecedero de 
los regalos, que umscrva~Tblos.iiilcnu 
el recuerdo del gran día. Y  para ase- 
gurar s„ permanencia, para proteger 
C editado brillo de esa encantadora 
platería, hay limpiador más fino 
que Silvo, el mejor de los limpiado 
res I urque es suave y fácil de usar 
* *'vo cs iic c«nfi.ui/.i

<le¡ hombre.
i-uai es la fisonomía del Dro'esor Cíe 

mentg Estab le? D a la sensación de un 
hombre ausente de cuanto no sea su vida 
interior. D e esos hombres cuyos oios m - 
tan hacia dentro. Cierran los oios v  los 
vem os mirando el esouem a conc-ptual d» 
los seres. Sin embarco, como hombre de 
ciencia, su espíritu se d iversifica en -nt n ,s 
sensorias para l3  captación de la fenom e­
nología física. P ero  los sabios se sitúan an 
te los-fenóm enos como los niños ante los 
juguetes ¿H abéis visto a un entomólogo 
observando insectos, „  a un á u l i c o  con 
sus precintados, o a un tísico produciendo 
i a vos luminosos o a un h ist-Ioeo absorto 
ante el microscopio, o a un matem ático 
desarrollando teorem as sobre |-,s c a r t í  
Has? ¿N o os dan la sensación de una in­
genuidad obsesionante infantil? P a e - id a  
imagen a la de los niños que convierten 
las captas de fósforos en ronvov de ''e ro. 
carril o aviones, con aparente cont°m pl.i- 
cion externa le í objeto, p  ro con at n ión 
.hebruda de su propio sueño transform: - 
dor del mundo. L a  menor distracción les 
perturba de tal modo, que llegan hasta en­
colerizarse. Se  abstraen hasta el go do de 
Vivir ajenos a todo lo que no sea su idea 
Obsesionante. Los hombres de ciencia son 
idénticos a los niños, con la ventaja d v qu 
rueden aislarse, eliminando cuanto ruido 
perturbe a su obra. P or ejem plo: hace m is 
de cuatro m eses que voy queriendo situar 
el telefono del Profesor Clem ente Estable 
basta que un amigo me informa que es ta- 
rea inútil pues dicho profesor ha elimina 
do el telefono de su vida de relación

M e dijeron: verás como te decepciona.
No tiene facilidad de palabra. Y  ahora me
hdad rf e? UK e" t¡° nde >a gente por fáci- 

ciad de palabra? ¡Que no darían los ora-trjrL *.ener su ,ac:,idad de c- « Pto,que es de lo que se trota. Lo  oigo y  me

-tra e  su palabra ceñida al tem a, palabra 
osea, con fibra medular, sin arabescos re 
toncos ,en ritm o de definiciones. D efiní 
cion en torno a la razón, a la filo s-fía  so­
bre la verdad, la belleza, el bien rO fé  
! “ , * * ? *  e“ tídadeS’ Para óue son, cómo
son? E l pensam iento del conferencióm e 
solido, esquem ático, va escindiendo 1 ,  zona 
que separa io ob jetivo  de lo subjetivo lo 
sensible y  lo supersensible. lo exoerim -n-
íavn %  rac,onal lo real de lo imagina-
t.vo. ¿Se le  escaoa el discurso? Un mo­
mento. P ara asir m ejor los concentos, da 
unos cuantos pasos, se aprisiona el rostro 
con su diestra, como queriendo com prim ir 
m ejor sus palabras, frunce las cejas, a g rie ­
ta los parpados y  por un momento el s¡. 
¡encio barrena su cerebro ,y  brota seguida­

m ente. pausadam ente, la frese: “Verdad 
-—dice —  es la  equivalencia en re la , e-.b

a a la1,eXPeri£ncia”- E l transito de la 
veidad  ob jetiva  a . la s u r je th a  la define 
como un salto. ¿Sobre el vacio? Sólo lo* 
teologos dan saltos en el vacío. Lo s filó 
tofos y  los científicos saltan sobre reali­
dades, com o cuando pasam os la corriente 
de un rio, sobre piedras que se intercalan 
de orilla a orilla. L a s  piedras son move-

ta'wrHoH nUestr°  P 'e el 1 ue dsbe dar es 
labilidad  y  segundad a nuestro paso, cor. 
el m ismo ritmo que lo subjetivo  debe apo­
yarse sobre el mundo m ovedizo de las 
im ágenes que nos brinda el mundo oh, -  
1 H  P ?ra distinguir lo aparente de lo real 

H abla de la imaginación como elem ento 
indispensable al espíritu científico. Por ella 
ts  que el hom bre de ciencia “ inventa lo 
que ex iste ". L a  ciencia, como toda obra 
del espíritu, es una aventura. A veces se 
con vien e  en “ loca de la casa” , y  es prectí 
so llam arla a. o rd o , para hacerla in t íb g l 
h i u lrna6*nacin da contenido a la vida 
del hombre, pero deber ser oidenadn pues 
por el orden es oue se hace inteligible el 
hecho científico. A sí es como se opera T' 
aim onia entre el esoíritu científico y  el es­
píritu artístico. ¿Quién ha dicho que el a- 
te es exclusivam ente obra im aginativa? E l 
arte es imagen sensible de la vida 
en su realización es ritmo, m edida ’ rfsul- 
ta Jo  de un contraste perpetuo, de una “u- 
cha pe.m anente entre la forma externa v 
el dem onio fundam ental que todo artista

lleva en el infie.no de su corazón re 
cuanto a la independencia de ios En 
tísticos. predilección de Unamuno 
randello, Clemente Estable dice en y,..P'" 
“El Reino de las Vocaciones’ - -i “  'í r° 
cuya raigambre se aterre hasta en el !T  
suelo del a|rea- «ene vida propia y ' * “b- 
s' fl«esc entidad indep ndián e . L ^  
obrar en nosotros a modo de fuerza 
n nosotros mismos: Como hecho c o n u T  
torio entre tanto, recordamos el caso a' 
un dramaturgo que en la cátedra citar 
nuestro Maestro de Conferencias, Dr r  
l"S Vaz Ferreira, dramaturgo que á l .  
in,arrogado sobre el desenlace de su ÜT 
inconclusa aun. contesta que lo 
I ues los personajes ya tenían v-da Dr„n 
' .  se. movían p°r s* mismos”. Y rtproduP‘"
■ I siguiente párrafo de Unamuno- “ v  
n„ buen amigo, n o !. . .  Muchas de esV«
• currencia de m, espíritu que te confío 
ni yo se lo que quieren decir, o por Ir, 
menos, soy yo quien no lo sé. Hay alguien 
dentro de m. que me ¡as dicta, que me 
I .S dice. Le obedezco y  no me adentro a 
' •■ríe la cara ni a preguntarle por su nom­
ine. Solo se que si le viese la cara y s¡ 
roo dijese su nombre me moriría yo para 
que viviese él”) . H a

Si meditamos sobre el hecho aparente­
mente tan sencillo, del fuego y  la rueda 
nos asombrará la maravillosa imaginac óñ 
que necesitaron los primitivos hombre- 
que convirtieron en obra de arte este pro 
digio que la naturaleza presentaba diana 
mente ante sus oios. Ningún invento cien­
tífico ha superado ,en la empr sa humana 
oel dominio de la naturaleza al de la ir 
vención del fuego y la rueda. El pensa 
miento que dice, nada hay en el cerebro 
oue antes no hava estado en los sentidos, 
podría idealizarse diciendo que nada hac­
er. la realidad del espíritu científico oue 
no haya pasado por la realidad imagina- 
J iva del ensueño.

Mientras va definiendo y clasificando 
Ir.s características del espíritu científico el 
conferenciante se adensa en e! sentido ma 
temático de su palabra. Palabra Dausada 
• orno hombre acostumbrado a razonar ant» 
cada fenómeno, hablando después que la 
ir-zon ha esclarecido, la verdad, la presu­
mible verdad. Y forzamos nuestra imag,. 
nación para comprender como estos hum 
bies .acostumbrados al contacto de la ín­
tima realidad de las cosas, aparecen tan í 
.ene,líos. Entre los artistas — pintores es­
cultores .músicos, poetas, literatos, danzon­
es. actores —  la vanidad suela ser su dis­

tintivo. Difícilmente aceptan colaboración 
Para ellos no existe eso que decimos aho 
ra trabajo de equipo, pese a las orquestas, 
a los coros y las compañías de teat o. T  , 
dos parecen haber llegado al esclarecí 
miento de la verdad absoluta. Un D’Anun- 
zio, per ejemplo, resulta insooortable a 

?  <VtU talento- Precisamente por su 
vanidad. Cuan diferente el caso de un 
Murcom. La misma situación psicológica 
observamos entre un Benavente y un Ra 
món y Caial. entre un Sacha Guítry y un 
Principe de Broglie, y en todos les países 
y sus correspondientes ramas de cultura, 
podríamos sacar paralelismos que destacan 
“  humildad comprensiva del hombre de 
ciencia y ¡a vanidad espectacular del ar­
tista. Los orimeros, acostumbrados a con­
tinuas rectificaciones en el camino de la 
investigación sen prudentes. mesurados 
sencillos. Los segundos, reaccionando por 
misteriosas fuerzas instintivas, todo lo afro 
pellan y acaban por atropellarse a sí mis­
mos. Las excepciones sirven para confir- 
mar la regla.

Pero el espíritu científico nos atrae mu­
cho mas cuando, no sólo nos ofrece su 
ciencia v su humildad sin afectación sino 
también su simoatía solidaria con la jus­
ticia. Clemente Estable corresponde a es­
ta clase de investigadores. Busm la ver­
dad humilde, pero ¡>pas onadamentí» teso­
neramente. para proclamarla como testi­
monio de valor personal. según la, nala- 
bras de Jean Tauros: “El valor consiste en 
buscar la verdad y decirla: en no sufrir las 
leyes do la mentira triunfante que pas. 
en no hacer eco en nuestra alma, ni en 
nuestra boca ni en nuestras manos, ai 
aplauso jmbecil y a los gritos fanáticos”
Una verdad al servicio del hombre en con­
vivencia política, democrática y libre

alt,aias pa'fbras conservan el mismo 
perfil de forma, fondo-y ritmo que en el 
comienzo. ¿Ha terminado? Siempre le que- 
da algo que decir. Sobre un temario de 
treinta cuestiones definidoras del espíritu 
Cienttí'co, solo ha podido desarrollar cua
Í S L  .  “  3 aventura del espi.itu cien­
tífico, tener siempre algo que descubrir 
Todo fin es, para la ciencia, un comienza
hiéñ"„f “ m! n2ar ,s'empre estriba tan.- bien el contenido poético de la investiga 
ción científica. Y termina pidiendo perdón
dichó° qUe ha dÍCh°  y P° r lo que no 

F  f e r r a n d i z  a l b o r z .
(Especial para EL DIA).



HOMENAJE A  B A T L L E  EN  PIEDRAS BLANCAS

Er.tr an a la casa ae B¿>ffle el Sr. Andró? Martínez Trueta con el Dr. A'feo Bruna 
y otras distinguidas personalidades que acudieron al homenaje.

En el despacho del señor Batlle y Ordóñez en Piedras Blancas.

El primer
magistrauo y demás v i s , tardes con,regados bajo e, aboso pino a cuya sombra se a corra  tamas veces e/ señor Barde en sus med.(acones.

El Fr- iden'e de la República Sr. Andrs Martrez Trucha, con el 
Vice Dr. Al leo Brum, los Ministros Brause, Alvares Ciña y otras 
distinguidas personalidades del partido, a pie del retrato del señor 

José Batlle y Ordóñez. pintado por Repetto.

p N  acto de homenaje a la memoria 
* *  del señor Batlle y Ordóñez se rea­
lizó el día primero de este mes, en ho­
ras de la mañana, una visita a la q e 
fuera su residencia en Piedras Blancas, 
concurriendo los mi-'mbros del Comité 
Ejecutivo Nacional y de la Agrupación 
de Gobierno, quienes rodearon a! señor 
Presidente de la República don Andr.-S 
Martínez Trueba.

Es visita tuvo la significación espi­
ritual de traducir el estado de alma de 
los hombres que, con ¡a responsabilidad 
del gobierno, y la de dirigentes del 
■ Batllismo”, han contribuido a que 'a 
idea colegialista del señor Batlle y O - 
dóñez, haya vuelto a materializarse en 
la reforma constitucional ya aprobada 
por las Cámaras. Esta casa donde el 
señor Batlle y Ordóñez vivió por más 
de un cuarto de siglo, ha adqui.ido e 
valor de símbolo, y la visita al lu» 
donde soñara y meditara las leyes que 
hicieron nuestra grandeza democrática, 
alcanzó u-na medida de emoción inena­
rrable. Las notas de esta página recocen 
algunos de los instantes de ese expresi­
vo homenaje.

ion Andrés Martínez Trueba con el señor César Batlle 
■acheco, Dr. Ussidirti, y Dr. Alvares Ciña, en los i-rdines 

de la casa de Batlle.
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U  espectacular Stcrra K aScm a. mar d e  p iedra  determ inado p o r m eteorización y  
eros/on en un macizo d e  rocas granitoidea. Contacte de rocas emotiva? intrusivas c-n cams e-.t ,

*  M e ,:  CCerro Z r ^ .  ^  —

¿Abusa  usted de su corazón?

procurado con regularidad puede 
ayudarle a cuidar bien de su corazón.

• u »  afeccione* <M eoea róa  ,o n  de h n  m i s  
mortales! Sin embargo, no debieran serlo. Los 
instrumentos médicos modernos como los 

luoroscopio y el electrocardiógrafo 
gnóstico mas rápido y  preciso. Las 
icaciones acortan el proceso de (as 

iniccsioncs y reducen asi el agotamiento car- 
datco que causan. Y los adelantos en la cirugia 
del coraron pueden corregir condiciones que 
amano no teman remedio. ;Jamás fucron 
mayores las esperanzas de Mesar una s,da 
normal para una persona cardiaca!

Los abusos d d  corazón más comunes son la gordura 
excesiva y los esfuerzos extremados.

No abu ro  d o  tu corazón . Tome las cosas con 
«tima, especialmente si ha pasado de los 40. 
Evite los trastornos emocionales, la tensión 
nerviosa. Estos pueden traer consigo la alta 
Presión de la sangre, una de las principales 
causas de las afecciones del corazón. L o s  sin- 
minas cuya aparición,n-K- Vd. vigilar san: falta 
de respiración, mareos, irregularidades en los 
latidos cardiacos, vagos dolores de • indiges­
tión", hinchazón de pies y tobillos, fatiga 
constante. Si Ud. tiene cualquiera de estos 
sintomas consulte a su médico.

Aunque Ud. padezca dd  corazón, con d  debido Irau- 
miemo medico puede aún gozar de una vida larga.

V5wi c m  prudencio y  lo  má> probab le  e s  que 
p ro lon g a ,ó  *u urda. Su médico no puede vivir 
por usted. Aunque él le diagnostique que usted 
sufre del corazón, usted puede todavía disfrutar 
de una vida larga y plena, si sigue sus consejos. 
Tenga presente b  siguiente: No corra ni camine 
con rapidez -evite el subir escaleras—evite 
Posas, preocupaciones y agitación. Procure 
hacerlo mdo más despacio. Si aprende usted a 
reposar, a detenerse ames de cansarse dema­
siado, hará mucho en bien de su corazón y pro­
longará su vida.

permitiéndole disfrutar una sida más larga > saludable

Autorizado p„, C. H “ *!»....* * * ~

S q u i b b
PRODUCTOS FARMACEUTICOS

DESDE 1858

Nuestras Regiones 
Naturales

PENILLANURA
g l  representáram os nuestro te m to n o  en 

un m apa de alrededor de un metro
cuadrado de superficie, y  tratáram os de 
m odelar sobre el las form as de rel eve  uti- 
l .* m d °  la  m ism a escala para ]as alturas 
que para las distancias horizontales el Ce- 
rro de las Anim as, el pum o m ás elevado 
del país, solo se alzaría a un m ilím etro 
sobre el n ivel del referido mapa. Esto

n ,m jr U‘; ba qUe ' aS a,turas «me ocurren en 
nuestro tem ton o . aun las q.J e  aoar-cen  en 
la zona serrana del E ste  (M aldon-do. L a . 
v a lle ja  etc.), resultan insignificantes en re­
lación al area conespondiente a l - s partes 
atienas onduladas o totalm ente llan ’ s d d  
país. P or ejem plo, un v iaie  desde Monte­
video hasta e l p ie  del Cerro de las A ni­
m as representa un recorrido de unos 100 
Kilómetros; la altura del cerro  sólo  consti­
tuye una intima fiacción de ésra citra ya 
que apenas excede de m edio kd-m etró.

Si nu-stras sierras y  cerros aparecen a 
menudo como form as de reó e ve  prcwiinen- 
tes, lo deben a sus laderas m uy aorup.as, 
y  a l contraste con las zonas Lanas que los’ 
rodean.

P o r otra parte las áreas serranas no ofre­
cen en nuestro país una gran contin ¡dad. 
y  no const.tuyen una única e im portante 
linea de alturas, sino m ás bien sistem as 
mas o menos dispersos, que incluyan sie­
rras, m ares de piedra, asperezas, cerros y

Paisaje sobre e '  Abra de P er domo. 
( M aldonado).
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En 'as fisuras de lh rcca alterada. las tunas y otras ría las comienzan la obra de 
la creación del suelo vegetal. (Montevideo).

Campos cubiertos por flechillas y paja de plata (And-opogon laguroides) con aflo­
ramientos de granodioritas (Sar José).

CRI STALI NA

colinas, representando las cuch.l.as en ge­
neral sim ples divisorias a  menudo apiana­
das y  de altura poco prom inente de las 
cu-ncas fluviales. E s probable que en otras 
épocas existieran en el territorio re lie/es 
más continuos y  m ás elevados, pero fue­
ron en gran parte barridos por la obra de 
la erosión milenaria, quedando ante nues­
tra vista sólo las ralees de las v ie ja s  mon­
tañas, que hoy surgen por doquier consti­
tuyendo afloram ientos de rocas m ás o m e­
nos tenaces.

L a  obra constante de la erosión, particu­
larmente. ha convertido a nuestro país en 
una penillanura, término que puede aplicar­
se al relieve de todo el territorio, salvo el 
V alle del R ío  U ruguay y  la  P lan ic ie  Cos­
tera (llanura Atlántica, según la term ino­
logía propuesta por G iu ffra ), a  las que en 
artículos anteriores hemos presentado co­
mo regiones naturales distintas. L a  peni­
llanura, que abarca casi el ochenta por 
ciento de la  superficie del país no ofrece 
un aspecto uniforme, com prendiendo por 
un lado la  Cuesta Basáltica , con borde 
abrupto hacia el Este, y  suavem ente incli­
nada hacia el R ío  U ruguay, la Penillanura 
Sedim entaria, desarrollada sobre los terre­
nos gondwánicos del N ordeste, sin faltar 
en ella relieves de cuestas (en las aren:s- 
cas de Tacuarem bó y  o tras) y  finalm ente'

la Penillanura C r stalina, que cutiere de la 
anterior por ofrecer form as redondeadas o 
crestadas y  no aplanadas, y a  que sus ro­
cas constituyentes son en gene al erup ivas 
o metam órfícas (ambos grupos integran las 
rocas cristalinas, de donde deriva e l nom­
bre que utilizamos para designar a esta 
porción de la penillanura).

Penillanura es una expresión sinónima 
de penepiano (en el sentido davisian.)»  pe­
ro es m ás española que esta úit.m a; pero 
a e  ninguna m anera significa llanura, ya 
que se refiere a  la topografía de ca.ácter 
senil, producto final de un ciclo erosivo el 
cual ha sido perturbado en nu stro  país 
por m ovim ientos de báscula que han le­
vantando el litoral costero.

L a  peni llura cristalina se ha desarrolla' 
do sobre los elem entos que constituyen 
nuestro basamento cristalino, que com­
prende rocas variadas (granitos, gneisses, 
granodioritas, pórfidos y  esquistos); esta 
variedad explica en parte las diferencias 
notables que existen entre lo6 s u ó U s  de la 
región, que se acentúa por la presencia su­
perficial del limo pampeano y  de calizas 
lacustres, que hacen que resulte impropia 
la designación de suelos de granito, que 
se ha propuesto para designar a aquéllos, 
teniendo en cuenta por otra parte que mu­
chos de tales granitos son en realidad g:a- 
nodioritas, y  que en ningún país del mun­
do se utilizan designaciones como la que 
hemos indicado anteriorm ente, ya  que la 
topografía, la vegetación y  otras causas de­
terminan en los suelos variaciones locales 
importantes que quitan tedo el valor a esa 
designación de conjunto com párese por 
ejem plo un suelo de cuarcita de ladera, 
con uno de filita de llan u ra).

D om ina en la  penillanura cristalina que 
se extiende sobre un área de 70.000 km*, 
cuad.) la vegetación herbácea, dando las

flechillas (Stipa charruana. pnñcipalmen 
te) una fisonomía particular al paisaje, n.< 
faltando consocí ación es de carqueja chirca 
y  bosquecillos que se desarrollan en las 
zonas de afloramientos pedregosos o a le 
largo de los ríos y  arroyos. Donde e l suelo 
ofrece m ayores espesores, la acción fluvial 
determina los llamados campos de ciadas, 
relativam ente fértiles. Donde ocurren sue­
los azonales, la constitución de las rocas 
hace sentir sus efectos; en las restañ e» 
porciones ocurre un tipo de tierra negra 
algo arcillosa, degradada parcialmente poi 
un probable incremento mode no en la  hu­
medad de nuestro clima. E ste  suelo no tie­
ne mucho espesor, porque los p roc 'sos fot- 
m ativos que le  han dado lugar resu’tan de­
m asiado lentes en relación a  los efectos de 
la erosión que atentan contra su estabili­
dad. E ste  inconveniente, grave para e l fu­
turo desarrollo económico del país se debe 
en gran parte a la escasa efectividad de 
nuestras precipitaciones (lluvias mal repar 
tidas, intensa evaporación determ inada por 
e l pam pero, terreno ondulado que favore­
ce el escurrim iento rápido del agua). Y  no 
puede esperarse mucho de un progresivo 
aplanam iento del territorio llevado a cabo 
por la propia erosión, ya  que debajo del 
suelo está la roca, y  ésta es m ás estéril 
que la  arena del desierto; la única solu­
ción y  nuestra gran esperanza es la defen­
sa de la actual capa de tierra centra una 
ulterior denud?c’ón, es»>erialmente la ace 
lerada por la labor rutinaria e inconsc ente 
de los que todavía creen en la eternidad 
de la capacidad productiva del sue’

Jorge CHBBATAROFP
(Fotografías del autor).

Especial para EL DIA. Bloque hendido por aumento de volu­
men por hidratazión. (Sierra Mahorna).

Roca «/» cima del Cerro del Penitente. (Lavalleja).
Palmas chitivá que han arraigado dentro de las diaclasas del grafito, protegidas en 

sus primeros años contra 'a furia y  ¡a acción desecadora del pampero. 
(Treinta y Tres).



Estudiantes de 2o año del U cee de Moldo nado en equipo de gimnasia.
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Enriquecida con lanolina

i la  crem a C O M P LETA !

E D U C A C I O N  S A N I T A R I A
LOS DISPENSARIOS MOVILES EN MALDONADOSQ

\ a  c r e m A  me basta
p a ra  lim p ia r  el caris, com o base  

d« po lvo s, y su a v iz a r  las m anos.
---------- j™* m utación sanitaria la

divulgación de los conocimientos y 
adquisiciones de la Medicina v de la He 
giene entre la masa popular. Si el públ.co 
liega a tener la idea fundamental d* estos 
conocimientos y los observa en su vida 
diana, puede decirse que existe una con-
b’aWan HSan’' ar'a' Cuando los higienistas 
hablan de tifoidea, para dar una idea grá­
fica de su forma de contagio dicen qne es 

a enfermedad de las manos sucias” Si 
el hombre de la calle sabe esto v lava sus 
manos antes de comer y después de sus 
eliminaciones, es un hombre educado des­
filá is PUnt°  ^  V¡Sta sanitario y  hace pro-

En materia de tuberculosis debe sa­
berse que el foco fundamental de conta­
gio es un tuberculoso que expectora y al
d e T  °t C° "  SUS esputos ei agenteoe la tuberculosis; es decir, el bacilo de
Koch el cual, al ingresar al organismo de 
un sujeto receptivo, lo infecta y puede de­
terminar la aparición de la enfermedad 
burge automáticamente de este conocimien­

to un concepto que es necesario destacar; 
el enfermo de tuberculosis pulmonar debe 
ser aislado.

Claro está que aislar no quiere necesa­
riamente decir internar en un hospi al o 
en un sanatorio especializado. Podr.a, si 
la cultura del enfermo y de los familiares 
as! lo autorizaran, aislarse en su propio 
domicilio. Pero para ello es preciso, más 
que preciso imprescindible, seguir al pie 
de la letra las indicaciones del médico 
tratante en lo relativo a medidas de hi­
giene y prevención; uso estrictamente per­
sonal de sus utensilios de mesa, de su ro­
pa de cuerpo y cama, que d-be ser lavada 
y guardada en iugar aparte. Los n nos de 
la casa no deben tener absolutamente nin­
gún contacto con el enfermo. La hrbitaciór. ' 
debe ser aireada, su expectoración y sus 
eliminaciones bien tapados y controlar 
cuidadosamente la existencia de mos.as v 
otros insectos.

La observancia de estas reglas, aparen­
temente elementales, no es tarea fácil. En

El educador sanitario Dr. José Saralegui en retmión de mesa redonda
profesorado del Liceo de Maldonado C° "  el

u« lu uc urcma HIADS de Miel v 
Almendras tengo un tratamiento de belleza 
completo. Gracias a su fluidez limpia mejor el 
cu -s lo suaviza y 1„ protege. Es admirable.
Para la cara como para las manos y el cuerpo".

\fl>;,r,<,r ÍdV 0n ,anoli" a' !■' Crema MINOS de 
'  A,mcndras es la crema complcio. ideal 

parn todas las edades. Su uso diario embellece el 
> Io “ nsena suave y terso, impidiendo 

que el tiempo lo marchite.

Limpíese el culis con Crema HINDS al 
acostarse y úsela también como base de polvos.



El Sr. José Martov Jefe de Fdu ac ón 
y  Propaganda habí ardo al magisterio 

de San Car.os.

su contra milita lamentablemente la in­
conciente suficiencia de mucha g;nte que 
se cree autorizada a opinar en materia qu.

;2C i - ignora, y a menospreciar la autorizada 
i opinión de los técnicos.

Por eso. es necesario formar la concien­
cia de quienes por razones de edad, están 
libres de prejuicios: los niños. Para ello 
contamos con tres importantes pun ales: la 
Escuela, el Liceo y la Universidad dJ 
Trabajo.

Es este el material noble 9obre el cual 
trabaja sin descanso la Comisión Honora­
ria para la Lucha Antituberculosa, utili­
zando para legrar el objetivo propueste 
los modernos elementos que constituyen la 
enseñanza audiovisual: el cine educativo y 
el filmstrip.

En ocasión de la próxima actuarión de 
los Dispensarios Móviles de la Comisión 
Honoraria para la Lucha Antituberculosa 
en el departamento de Maldcnado se han 
llevado a cabo varios actcs de educación 
sanitaria destinados a educadores y alum­
nos de enseñanza primaria, secundaria e 
industrial algunos de cuyos aspectos ilus­
tran esta nota.

Escue'a Industrial de San Carlos. Alumnado del Liceo de San Carlos.

K J K S

Escolares de San Carlos.
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“Constructa” Vista parcial.

J f  UN cuando muy pocas personas en e¡*- 
* *  te agitado mundo lo supieron, Alema­
nia realizó este año una inmensa exposi­
ción relacionada con asuntos de urbanis­
mo, arquitectura, técnicas constructivas e 
industrias afines, que quedará, de fijo, y 
por mucho tiempo, como ejemplo ilustre de 
lo que puede ser una muestra de ese tipo. 
Los alemanes aseguran, no sin un dejo de 
ironía, que, al fin, los ingleses hicieron un 
gran bien a su patria ocupada, al iniciar 
las exposiciones de Hannover, que ahora se 
siguen allí con empeño envidiable y  al fin 
llevarán a constitur un foco permanente de 
atracción para la hasta hace poco casi to­
talmente destruida ciudad Claro está: los 
pueblos nórdicos supieron de **Constructa” 
que así se llamaba la feria y algunos que 
no pertenecemos a ese ámbito cultural tu­
vimos la osadía de violentar un complejo 
itinerario para llegar a tiempo a la oca­
sión que se brindaba bastante silenciosa­
mente; los hechos justificaron el desplaza­
miento aún cuando para nosotros eso sig­
nificaba veintiséis horas de viaje demole­
dor .

"Constructa** es un efectivo milagro de 
ese extraño fenómeno que se está o pe an­
do en el pueblo alemén. Pues no se trata, 
tan sólo, de una muestra del esfuerzo y 
las realizaciones de los pueblos de Occiden­
te en el sentido apuntado, sino que, por 
sobre todo y para sorpresa de quien atra­
viesa la frontera a ese mundo tan mal co­
nocido que es la Alemania actual, es la de-

mostración palpable de una capacidad tenaz 
e infatigable en el sentido de su nueva 
afirmadcm mundial. .Para quien ha sentido 
en algún café de Italia, hablar a buenos 
ejemplares de la juventud actual de la pró­
xima gue ra como una necesidad convenien­
te para cumplir, todavía, los viejos sueños 
imperialistas de Mussolini, para quien re 
cuerda el espíritu derrotista del francés y 
se adentra en el desolado mundo de rei­
nas que son las fantásticas dudades de 
Alemania para toparse con "Constructa” y 
ver, luego, las nuevas obras de Hannover y 
Boim, por ejemplo, el cont'aste es violen­
to. No valen unos días, evidentemente, pa 
ra descubrir el verdadero pensamiento de 
un pueblo que, además, habla una, lengua 
que no comprendemos y se resiste muchas 
veces a expresarse en inglés. Teme uno, in­
cluso, que el maravilloso pensamiento de 
concordia y reladón que propagan los di­
rigentes del AUSLAND de Dormund pue 
da " ? . . seí ’ SÓ1° ’ P°sición parcialisima de 
una ehte de ese pueblo que hoy empieza 
a descubrir lo que por años el nazismo le 
ocultara. Pero es evidente que Alemania 
realiza, y  realiza con firmeza y  larga pre­
visión en el esfuerzo de normalizar su po­
sición interna. Si la gente gasta hoy. allí 
sin preocuparse del futuro, adoptando qui­
za la posición de quien poco espera del 
manana inmediato, eso es. simplemente 
aceptar una enseñanza positiva que la gue­
rra anterior les dejara y, además, presumir 
una segunda parte que nadie quiere evitar.

Sala de escritura en el edilicio para Correos.

Pero, entre tanto, programa y lleva a ca 
bo en la medida de sus fuerzas, un formi 
dable plan de reorganización. Barrios ente­
ros y servicios sociales y administrativos 
se levantan en esa encantadora ciudad de 
posición comp ometida que es Bonn, o en 
Munich, y Hannover. Todo ello en una es 
cala de economía y eficacia que exponen 
una realidad aceptada y firme.

En cuanto al alcance de las fuerzas -de 
que Alemania dispone ,está toda ella mos 
trada en “Constructa’’. que es. así y por en­
cima de todo, la eficaz medida de la capa­
cidad germana en la modernidad. Aún 
cuando existan pabellones dedicados a la 
realización y la experiencia europea, norte 
americana y japonesa, el saldo es. abru­
madoramente, alemán. Y no vale querer 
desprende-se de nacionalismos en un con­
tinente que tiene ese vicio de muy anti­
guo. Uno comprende, defntivamente ciue si 
la situación económica real y la presión do 
las fuerzas que lo ocupan — muy clara en 
toda la cuenca del Ruhr—  no actuaran en 
sentido negativo, la Alemania Occidental, 
al menos, sería hoy ya una nación podero­
sa, sin rastros de destrucción.

La gente puede protestar cuando ve los 
ejemplos de vivienda que "Constructa” tie­
ne y debe, en rigor, mendigar una habita 
ción (y n*gn coima oara lograrla, copi-' en 
Roma, Barcelona): pero la muestra de Han­
nover no se transforma, por eso, en una 
falsa balandronada - sino qu * si-uie riend v 
a pesar de ello, el canon cierto de una ca­
pacidad que no puede desarrollarse ñ o r i 
circunstancias de las que. al fin y al cabo 
cada uno de ellos es parcialmente respon 
sable.

Por otro paríe, y  para destacar el carác 
tcr paradógico de este mundo en que vi­
vimos, Alemania e Italia, el antiguo eje 
hoy perdidoso de la guerra, viven mucho 
mejor, en lo que a abastecimiento se re­
fiere. que Inglaterra, la única real vencedo­
ra europea de esta contienda pasada. Los 
hechos dan para pensar bastante. K

Constructa” es. en primer y señalado 
termino, un modelo perfecto de la técni­
ca de exponer. La inmensa escala en que 
se desarrollara y la importancia de la 
muestra no conspiraron contra la varied j  
itractiva eme se necesitaba. Nada hubo allí 
mút'1 o trivial. Y cada elemento de interés 
inmediato era, al mismo tiempo, un expe 
nente de las nuevas posibilidades en el 
campo de la arquitectu a. Desde el Mira­
dor de inmenso volado construido en hor­
migón, con audacia insospechada, hasta la 
pequeña habitación realizada en cristal, sin 
ningún otro elemento resistente, que apar» 
cía como el fantasma de un cubo hueco en 
el medio del parque. Todos los materiales 
fueron allí expuestos y de todos habia un i 
demostración práctica de su empleo.

Los inmensos pabellones se organizaron 
ion sabia ordenación para permitir el :\c 
ceso del profano y el del entendido. E n  
ciertos aspectos algo difíciles de hacer lle­
gar, como es. por ejemplo, lo referido , 
urbanización, se supo lograr una circula 
ion media con amplia, clara y directa ex 

posición de los problemas y la solución que 
admiten, dejándose, como alvéolos, zonas 
de detalle técnico donde el especialista po­

lín grupo de arquitectos y estudiantet te

CONS
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de las viviendas prefabricadas de la
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alemana en la cuenca del Ruhr.

día profundizar el tema. En el del AUS- 
LAND tuvo, en cambio, que log arse una 
diferenciación armónica para dar cuenta 
cumplida de la obra que vienen realizando 
paises tan diversos como Francia, Suiza. 
España, Japón, Estados Unidos, etc. Y el 
resultado fué espléndido.

No quiero, ni puedo en esta crónica bre­
ve. extenderme acerca de la acertada dis­
posición de pabellones: baste con señalar 
la. Pero .sí será necesario dejar un espacio 
para el capitulo de la vivienda. Bien se 
ha comprendido de parte de un país prác­
tico que ha sido destruido por la guerra, 
que el mundo moderno tiene como funda­
mental problema a resolver, el de la mo 
rada del hombre medio. Aparte del barro 
experimental cercano a la Muestra, "C tis- 
tructa" poseía ejemplos bien definidos, a 
escala real, en el interior y en la parte ex­
terna de sus inmensas construcciones. Vi 
vi enda para el matrimonio sin hijos o cor. 
uno. dos o varios y para el soltero, resuel­
tas dentro de un standard correcto y sim 
pie y en procura de una economía orde 
nada que no entorpeciera el resultado. Nin 
gún exceso en altura o desarrollo de plan 
ta son admitidos, pero tampoco se sacrifi 
ea el confort de homb-es que se conside­
ran amantes del hogar y para los que la 
asa debe ser, en consecuencia, el sitio 
cogedor que sostenga la felicidad familiar.

Claro que. para cumplir ese programa 
ambicioso que nada tiene que ver. por su­
puesto. con la especulación, hay que empe 
zar por haber llegado a un suficiente grado 
de cultura como pa a eliminar el aparador, 
el trinchante y los armarios. Hace ya varios 
años que Adolf Loos señalara como índice 
de barbarie, la pasión que las gentes tu­
vieron por esos temibles monumentos a la 
vajilla o a la ropa intima; nuestra époc i 
descubrió, para fortuna de un mejor vivu 
la  manera de facilitar estante ¡as y ropeios 
embutidos, constitutivos de la arquitectura • 
misma. Este llamado a la realidad J a íj 
segura escala de importancia de las cosa- 
ha sido escuchado, hasta ahora, sólo poi 
los pueblos nórdicos. Y con la práctica de 
5u vivir cotidiano, aparte de la demostra 
ción concreta de “Constructa". vienen exno 
ni endo. de una vez para siempre — y hav 
que escucharlo—  la fi-me concreción de un 
modo de habitar que corresponde a los pro 
blemas de nuestro tiempo. Todo esto sig 
nifica. por suspuesto, oue el dormitorio 
tiene el dimensionado justo para su fun 
ción y que en el caso de ut'lizar un loial 
para cocina y comedor, el 70 o o del área 
que éste ocupe será para la primera, y sol,
■1 resto pa-a la mesa V las sillas. El centro 
de la morada es, ¡al fin! el s*tio d- e t , 
y trabajar en la casa. Las copias palaciegas 
i escala mínima pueden desterrarse del 
todo. Y ya sin teorías, con la pura realidad, 
podrá definirse una vivienda cómoda, ale- 
gre y eficaz, para una pareja, en una su 
perficie de 38 metros cuadrados. Cía o que 
la economía no reside tan solo en dismi 
nuir superficies habitables; débese atacar 
por supuesto, el aspecto fundamental de 
los materiales y la mano de obra. Bien se 
que estos esquemáticos principios no son 
ninguna novedad para el que ha dedicado

un mínimo de tiempo a pensar sobre el 
problema apuntado. Pero lo importante es 
que en uConstructan esto dejó de ser teo­
ría o práctica aislada para sentarse, con la 
realidad que allí puede vivirse, en norma 
indestructible. La vivienda económica no es 
la vivienda pobre, para un mundo que se 
estime; la prefabricación no impone, nece­
sariamente- la monotonía. Un nuevo mun­
do supone una nueva manera de vivir, y 
no hay necesidad de cumplir las imposi­
ciones de ese nuevo mundo a tropi~ones 
con los restos de un sentido de la habita­
ción que podía ser admitido sólo a tono 
con el tranvía de caballos y las faldas con 
cola. Este mundo tiene su sentado del con­
fort. de la rapidez, de la eficacia; tiene, 
además, sus nuevos materiales y sus nue­
vas posibilidades técnicas.

La máquina no es un lujo, sino el nece­
sario comolemento de una ordenación en 
el vivir. Y el mueble es mueble, es sim 
pie. y nunca puede plantearse como un 
estorbo. La mesa, la cama, la estantería de 
libros, pueden acomodarse a las distintas 
variantes del proceso de habitar. Y siem­
pre planten flores, cuadros, cortinas alegres. 
Es muy sencillo vivir sin bibelots estúoi- 
dos. sít» ar9ñas mrsis y con tapizados de 
material plástico. En este mundo difícil es 
necesario simplificar la habitación y deben 
desterrarse los monumentos edificados a es­
cala de un personalismo más torpe cuanto 
más presuntuoso.

“Constructa" es convincente en ese sen­
tido. Uno puede pasar de una vivienda a

otra sin violencias y para comprobar que 
la economía puede ser eficaz sin sacrifi­
cios, cuando se sabe estar a tono con el 
ritmo de los tiempos que corren.

Esto puede ser así porque nada está im­
provisado. Y esto es, por encima de todo, 
la gran enseñanza. No hay ideas geniales; 
hay realidades eficaces. Cada aspecto del 
problema ha sido analizado concienzuda­
mente y se ha obtenido de ese estudio el 
máximo de provecho. Por consiguiente, no 
hay brillantez en la concepción, pero a fin 
de cuentas queda el saldo efectivo y per­
manente de una dedicación bien dirigida.

Suecia nos iba a mostrar, más adelante, 
que todas estas premisas pueden salí" del 
ámbito de una exposición para ubicarse en 
el mismo meollo de una vida urbana. O 
sea que “Constructa” es el resumen explí­
cito, en el sentido expuesto, de un carácter 
general humano que los pueblos modernos 
aceptan y quieren.

Los adelantos y las invenciones son, en­
tonces. poca cosa. Pero hay un sentido am­
plio, claro y afirmativo del problema glô  
bal, a través de ejemplos concretos, que es 
su gran aporte. Es simóle y no podía ser 
de otra manera. Y, además, no está com­
puesto por palabras.

Fernando GARCIA ESTEBAN.
Fotos de Alejandro Morón y RÓmulo 

Beledo.
Hannover, agosto de 1951. 

para EL DIA).
(Especial

V ista  d e  U  C onstructa . E ntrada y  en  p rim er p la n o e l C o rreo
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e,erna imaéen * * ■  ^ cu,,ura hallada en el Sudan s¡n 
época identificada).

MITOS, DIOSES Y 
COMPRENSION DEL HOMBRE

thAsllp

Tres palabritas 
parecen poco, pero. 

pueden significar mucho para Ud. 
buscándolas en el orillo de su 
próxima compra de telas. Son las
palabras “ A TOOTAL PRODUCT” .
Esta leyenda ,,rueba que |a tela es

fabricada por Tootal y amparada por su amplia
i'^ranlíi II.' . ■' i — i*” * ou uiii|uia
garantía. Búsquelas siempre al comprar una tela!

tootal.

Ü5 en París, este otoño, un
congreso de Arqueocivílizadón. Cien- 

c’~ rec!en definida, y  aún recién orientada 
pero no aencia nueva. Tan antigua como 
e! mundo mismo. Examen — dice el con­
greso de París—  de las “persistencias cul- 
tural« en los milenarios bien o mal cono­
cidos . Comparación de las civilizaciones 
muertas que va desenter. ando la piqueta 
del arqueólogo por todo el mundo. Y en 
cuanto es ‘civilización” toda obra del hom­
bre piara superarse, expresarse o reconocer­
le, aun la simple labor en piedra arranca­
da ai enigma humano de la prehistoria. To­
do lo cual seria historia solamente, o pre­
historia, o arqueología pura, si más lejos 
no fuese la Arqueocivilización.

Se trata (tema del congreso reunido en 
París) de redescubrir al hombre único his- 
tonco o prehistórico, uno sólo antes y des­
pués de la caverna y en su esencia de hom­
bre. b ara probar de qué manera sólo pue­
de ser también uno en el porvenir, mien­
tras hombre haya sobre la tierra. Director 
del Instituto Internacional de Arqueocivi- 
hzacion, animador del congreso, prelud.ó el 
profesor Varagnac las reuniones con esta 
definición: Dar respuesta a la obsesión

TOBRALCO A R O R * *  n
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mayor de nuestro siglo. Demostrar la con- 
tinuidad en el tiempo, la coherencia en el 
espacio, la unidad de esencia, en las civi­
lizaciones (históricas o prehistóricas) aun­
que una crisis inte, nacional hoy las opon­
ga hasta el punto de desintegrar sus bási­
cos valores. Sostener y demostrar aún que 
la ciencia del hombre" es uno de los fun­
damentos psicológicos de la paz".

Cumulo no tiene uno cerebro de sabio 
mira desde afuera y en detalle observa, un 
congreso con tales ambiciones. Desorienta­
do uno, ademas, en aquello que sabía, o le 
ensenaron, o a medias comprendió O si­
guió con interés neófito. Po.que estaba uno 
asentado en las viejas doctrinas (viejas ya) 
de la antropología clásica y de la historia 
biológica. En sus teorías más o menos com­
probadas. En la creencia de las razas y de 
los grupos humanos autónomos, origen de 
todo lo que es: de las razas actuales dis- 
tintas, de los pueblos actuales distintos, 
de las civilizaciones bien conocidas y de- 
semejantes. J

En esa movilización de la prehistoria 
que legitimaba, o pretendía legitimar je­
rarquías y místicas lucíales. Y le ofrecen 
de pronto una documentación científica que

vértigo de ti,
r  myen cr. los d.bujos rupestres que decoran 

La Araña
vértigo de tiguras que andan, saltan. 
1 ° " H Ht---- " "  cueva valenciana de
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. tradice y niega las conclusiones <!«' 
tella ciencia acumulada. Aunque no se;i 
•vo este fenómeno de las contradicción.*

. ntíficas, tal es el congreso de Arqueo 
iliración, ¿Raras? ¿Hombres que en su 
gen prehistórico, en el fondo de su sus 
¡cia humana, tenían ya signos distintos 
.tintas sensibilidades y emotividad distm 

¿Grupos humanos autónomos por I-» 
rra perdidos, sensibilidad opuesta, on 
n y motivo de tribus separadas, de pue 
js y de naciones al fin? ¿Hombre nór 
co con esencia humana autónoma, h<»m 
e alpino con la suya, hombre del Medí 
rráneo con otra distinta y propia? No. El 
ongreso de París nos presenta las mane 
is de “civilización” (obra de hombre pa 
i elevarse, en todo tiempo, aunque poco se 
levase), incluso en los tiempos prehistori­
as, como algo infinitamente más amplio y 
iás ilimitado que los compartimentos de 
imitadores de nuestras culturas nacionales 
i raciales. En cuanto ofrece un fondo común 
iquella manera e innumerables son sus pa 
alelismos y correspondencias en la vid.» 
familiar, religiosa y social de todos lo* 
hombres y de todos los tiempos forma co 
mún de tradiciones, de símbolos y de co* 
tumb es. En cuanto hay más semejanza* 
(infinitamente más) y menos diferencia 
entre no importa qué parejas o grupos d. 
“civilizaciones” Aún tratándose de las 'ma* 
primitivas. El conocimiento y la difusión 
de este fondo común — concluye el Con 
greso de Arqueocivilización—  debe servo 
precisamente, para romper las barre as qu« 
dividen al mundo en porciones aisladas < 
con la pretensión de aislarse), liberando a 
los pueblos de ese falso complejo de las 
superioridades raciales o nacionales, ori­
gen de tantos choques políticos.

Sin cerebro de sabio, observa uno, pues, 
este cong eso desde afuera. Y capta uno el 
detalle, el ejemplo, lo que toca o ve. La 
ciencia al fin es más amplia y más “huma­
na” que todos los sistemas, pero es más 
amplia la Naturaleza que toda ciencia. Y 
no debe nadie escamotear lo incomprensi 
ble, pero tampoco debe servirse nadie de 
lo incomprensible como explicación. Capta 
uno el detalle, pues. Lo que en detalle, y 
en ejemplo, el congreso le ofrece. Y asien­
te entonces. ¿Cómo no?

¿Lo que ofrece el congreso como prue­
ba al hombre sin cerebro de sabio? En pie 
no período neolítico todavía, ya alzaba el 
hombre prehistórico dólmenes y menhires 
en memoria de sus muertos, en honor de 
lo que extranatural le parecía, expresión de 
lo señalable. Y  al pie de la roca alzada, 
enterraba a sus muertos con las armas de 
piedra, con la “joya” tosca, con el fetiche.
Y conoce uno (conocía ya) los menhires 
que se alzan en Bretaña. El Congreso de 
Arqueocivilización le descub: e ahora que 
se alzan los mismos menhires (los mi mos) 
neolíticos también, no ya en los países nór­
dicos de Europa, o en los Balcanes, o en 
las costas del Báltico, sino en Africa, en el 
Cáucaso, en la China, en el Japón. . . Con 
sus muertos al pie; igualmente con armas, 
con “ joyas” , con fetiches. Fondo común de 
-»námiemo cor toda la tierra dispersa, 
esencia del mismo hombre, expresión ante 
la muerte, cualesquiera que mesen el cu­
ma, la lautud o  el origen. Nadie puede 
imaginar que hace ya 10.O00 o 20 OiW anos 
un nomo.é tuvo la idea de! mentar mega 
lineo y todos los homores le imitaran, mi­
nares V mulares ae kilómetros en uno y 
otro. Un mismo cráneo de la época aura- 
ciana hallado en Francia, en Inglaterra, en 
Transilvama, en las orillas del Nieper, en 
Egipto, en el Asia Menor, en el Aínca, ne 
era hoy. La misma evolución del homb.e 
sobre los tres continentes soldados (sin 
que negro.de sea el cráneo hadado en Afri­
ca) Un mismo homDre aún, no importa 
dónde. La “joya” tosca de piedra, o la 
broncínea del neolítico, o de nacar, de co­
ralina, de madera, descubierta en la g. uta 
que ocupara el hombre evolucionado en 
tu-opa, o en Asia, o en Afnca. hace ya 
20.000 años. El adorno en el brazo, en e 
cuello, en los tobillos. Sin que importe la 
“ iova”. Ni de qué, ni cómo este hecha la 
“ joya” Importa el fondo común, sentimien 
to universal y uno del adorno, cualesquiera 
que sean también el clima, la latitud o el 
origen. La escultura de la época magda 
tatúense, o de la época mesal.tica: el mis­
mo fetiche humano, el animal; las esta 
tuas” femeninas dominantes en marfil de 
mamut, en calcáreo, en serpentina. Y las 
halladas en Francia, en Austria, en Rusia 
en la Manchuria, en Africa, son esa estili­
zación de la femineidad que de la estatuí 
lia tosca y prehistórica ha podido hacer a 
“Venus de B assempouy”, o la "Dama <>•' 
Sevignano” de W.llendorf, de Vogelbe.d 
y aún la “Venus Hotentote", ideal común 
de lo femenino, amplio de formas y mito 
de la carne exuta. ante. La misma ado­
ración de lo femenino bajo todos los cu ­
los. Esa unidad de la pintura y del dibujo 
rupestres que identifica los caballos, los

Elementos de teatro y máscaras en el Afnca negra mitos que al mito gnego superponen

toros y los bisontes, de las cuevas de Al- 
tamira con los de Font de Gaume, de Las 
caux, de Cromagnón. Lo que aisladamente 
había visto uno y ahora se superpone. La 
obsesión del movimiento, del “expresionis­
mo” en el dibujo, por todas partes. Fondo 
común de una misma emoción humana ha­
ce ya 20.000 años, 30.000. ¿Quién no ad­
vierte ahora cómo sintió el mismo vé. ligo 
de figuras que andan, saltan, gesticulan y 
huyen, examinando los dibujos rupestres 
de la cueva de Cabrerets, los de Altamira, 
de las Eyzies, de Morella, o las fulguran­
tes escenas de caza en la cueva valenciana 
de La Araña?

¿El detalle? ¿Un congreso visto desde 
afuera? ¿Cómo no? ¿Quién puede quedar 
insensible cuando los flecos de un congre­
so le insinúan esa nueva manera de com­
prender al hombre y al mismo tiempo le 
matan el .esabio de la raza?

Mientras incuba Paris en ese nido tibio 
de la arqueocivilización, en los mismos días 
casi, nuevos vigores ha puesto Ginebra en 
su vocación internacional y humanista, Con 
sincronismo lógico, desde luego. Decir Gi­
nebra equivale a evocar lo menos nacional 
entre todas las ciudades europeas. En el 
sentido particularista, estrecho, vecinal y 
restringido, celoso, que padece hoy lo na­
cional. Y huérfana de la Sociedad de Na 
Clones, muerta en 1939, blanqueada toda­
vía por los mármoles del palacio que aque­
lla misma Sociedad edificara (castillo sitan 
cioso de la paz, “bella durmiente” en e 
bosque de nuestro tiempo), no podían fal 
tarta a Ginebra maneras nuevas para si 
vocación internacional. Allí donde la °- 
ciedad de Naciones imposible se hizo. .. no

El enigma y el ermol jo griego, orien­
ta/ y africano, de la "Dama de ELhe .

fué posible, unos hombres (¿de buena vo 
luntad nada más?) intentan fundar y man­
tener la “Sociedad del Espíritu”. “Reunio­
nes Internacionales de Ginebra”, se llama 
esta Sociedad.

¿Signos en la arena, ese Espíritu desti 
nado a soplar, o a encenderse, sobre un 
mundo en tal enc.ucijada detenido que aún 
la pura razón de su existencia, o su “razón 
pura”, se hizo problema de fuerza? Cada 
año. en todo caso, las “Reuniones Interna- 
Clónales de Ginebra” proponen un tema ne­
cesariamente de interés mayor para los 
hombres todos, y base al mismo tiempo de 
la elaboración de un humanismo siglo XX. 
Media docena de conferenciantes y un gru 
po de hombres de buena voluntad, diver­
sas las p.ocedencias, las aficiones, las téc­
nicas, son invitados luego a venir a Gine 
bra. durante varios días, para exponer y 
discutir el tema. Discusión permanente­
mente abierta. Toda doctrina religiosa, fi­
losófica, política, admitida. Cortésmente re 
ribida. Con una sola y previa condición: 
que acepte la necesidad del diálogo. Char­
les Morgan, Haldane, Karl Jasper, Eugenio 
d'O s, Henri Lefebvre, Bemanos, Rene 
Grousset, Georges Friedmann..., signaron 
ya en la arena de las “Reuniones Inter- 
nacionales” ginebrinas anteriores. Este ano: 
el doctor Baruk, Marcel Griaule, Jules Ro 
mains. Ortega y Gasset. Charles Plismer, 
el pastor Westphal, Vladimir Jankelevitch. 
Andró Chamson. Schenk. Albe.t Rhein 
wald . . Tema: “Conocimiento del hombre 
en el siglo X X ”. Y no sólo hay sincronis­
mo con la conferencia de arqueociviliza- 
ción, en Paris. Hay también examen par. 
Pero, ¿pesa acaso preocupación mayor so­
bre la época? Lo que fuera en Paris inten­
to de redescubrir al hombre buscándolo 
desde su primera imagen, redescubrimiento 
se hace en Ginebra buscando la imagen úl­
tima. _ ,  TT

•L» reunión de Ginebra este ano. I r  
avispero de interrogantes. Interrogantes de 
nersen, de Ortega, ae SChenk, ae Caloge- 
ro de Merleau-Ponty. ¿Hay una permanen 
n ’a de la razón y de sus granues principios 
lógicas a través del tiempo? ¿Valen pe., 
el conocimiento del homore las transfor­
maciones de los últimos lustros en la ma­
nera de conocer y de pensar el mundo fr 
sico? ¿Se muere la razón, todo lo que nasta 
ahora fué la razón (Aristóteles, Descartes 
ísewton, K ant.. . ) ?  ¿Esm la explicación de 
nuestro tiempo en una crisis de crecimien­
to, más profunda si se quiere, p.ro de na 
turaleza precisamente íaentica a las vivi­
das por Aristóteles, por Descartes, por Kant 
v por ríewron, cada uno en su tiempo pro­
pio? Y ¡el gran interrogante aun! En el 
transcurso de los milenarios, ¿es el hombre 
estable a la manera de una especie biolo 
tuca o es cambio y movilidad? ¿Nace aho- 
Ta mismo, o nació ya, una especie nueva, 
aún en el ser humano biológico, como ha 
podido nacer y evolucionar en los otros 
milenarios? ¿Nace o nació ya, de manera 
que necesario sea “repensar al hombre del 
siglo XX  para comprenderlo, imagen ya se­
parada de lo que haya sido el hombre. 
Pocas respuestas, en Ginebra, al fin de ta 
les interrogantes.

Pe* o hay una línea definida que une a

París con Ginebra, en el seno de ambas 
conferencias: la tesis (y la controversia) 
del profesor Marcel Griaule sobre el hom­
bre negro, sus mitos y su metafísica. (¡Apa­
rece el mito!). Como si no hubiese Medí 
terráneo en medio. Menos diferencias entre 
las maneras de pensar el mito que ent: “ 
las pigmentaciones de la piel humana. Mi­
tos negros, griegos, hebráicos. orientales; 
¡ombra de un hombre permanente. En 
manto apenas si hay diferencias entre os 
mitos de todos los hombres y todos los 
tiempos. De los mitos del hombre negro, 
en el Africa negra, se habla en Ginebra. Y 
en pleno Camerún, en el Zambeze, en las 
tribus del Nyassa, toda una mitología apa- 
lece. Con un dios Dagbo-Lisse, dios padre 
“que disoara el rayo”. Con un dios Anana- 
Bluku que la mala bestia mata y expresa 
la belleza humana. Una diosa Ekboreh fe- 
cundadora del árbol y del fimo. Un dio, 
Heviesso cabalga sobre el mar y otro dios 
Tiha-Fit dirige al sol en su marcha. Una 
diosa Thera todavía, cazadora en la selva. 
¿Hay algo en toda esta mitología negra que 
a la mitología griega no se superponga? 
Como hay un teatro negro en el Africa no 
g.a. Actores con máscara todavía; como 
la máscaia griega, como hay la máscara del 
teatro chino, la japonesa aún. Y en ese 
teatro primitivo del Africa negra hay el 
héroe, amigo del hombre, al silencio con­
denado y a la muerte, en cuanto tal anugo. 
por el dios-padre Dagbo-Lisse (¿no es Pro­
meteo?). Hav la heroína que se entrega a! 
furor de 1a fiera pa.a salvar la tabúl (¿no 
es Alceste, en su manera africana.). Vease, 
pues, como se cruzan los rumbos de un

°° ¿Podía ̂ evitarse, sin embargo, que llega­
se po reste camino la “Reunión de Dmeb a 
a la mitología del hombre siglo XX cor 
dón umbilical también? Mitos en arte en 
literatura; mitos individuales y privados.
Y el g.an mito: la especializacion inevita­
ble que impone la vida moderna y actlt“ ‘ 
des de abandono crea en el hombre de 
nuestro tiempo. El abandono del examen 
personal ante los grandes problemas siglo 
XX, enfermedad mayor de la época. Y, po 
abandono del examen personal, la em'eg 
entera al acto de fe en las doct™“  
ofrecen soluciones simples y  °  a E,
da cuestión social, politice o religiosa. S  
mito de la doctrina. Y el fanat' • 
consecuencia. ¿Qué importan el color o la 
fo ma del fanatismo, gran miseria y gran 
mieTo del hombre del siglo XX  obligado 
^ “reconocerse” y a “repensarse” s, qu.e-

fe ¿Conclusiones? No las hay en las reunio­
nes de Ginebra. Y aún acaso no las haya 
en el Congreso de Paris. Nada se parece 
tanto al diálogo ejemplar de sordoswm o 
el monólogo múltiple de vanos contaren 
ciantes. “Estudiando enfermedades y eistu 
diando al hombre enfermo - « P '1 8» 
doctor Baruk, en su tesis d* 
ese estudio nos tranquiliza «tare la
tenria de la ^ I f ^ ^  destniirla”. 
QuedfeS esa*1 conclusión. Y no es poco.

/ .  B. TOLEDO
Paris, 1951. —  (Espedal para EL DIA).
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« * N T R E  un rem olino de peones,
”  gaduras y perros, venía don Justo 
Valverde, hacendado de Puntas de Sauce

cabal-
Justo

toivv-iuv, Iiakdiuauu UC M Ulliaa UC OdUU

Grande. Más que dueño de estancia, pare 
cía jefe de mesnada: recto sob.e su ca­
ballo, flotante el poncho blanco, amplio y 
llano el mando, recia la prestancia. El jo­
ven que, sentado en un banqüiío junto al 
portón del galpón grande hacía dos horas 
esperaba, vió con asombro la llegada dei 
hombre envuelto en un torbellino de polvo, 
y en un ruidaje de voces, gritos, risas y  la 
dndos. Salió de las casas una mocita de 
hasta 17 años. El señor desmontó y  co­
rriendo una porterita ent ó al patío abier­
to entre la casona y el ancho campo. Allí 
se sentó en un sillón y en tanto tiraba su 
poncho sobre un banquito, dijo a su hija 
(que era la mocita aquella):

— Sáqueme las botas, niña.
Y mientras se calzaba, después, unas chi 

nelas sobadas, su hija le comunicó:
— Ahí está un hombre que quiere hablar 

con usted, tata. Llegó hace rato a pie; pa-

DOS SISTEMAS l v diuu>:

rece gringo.
— Hágalo pasar, pues -ordenó el estan­

ciero.
Pasó el forastero encogido, humilde y 

azorado, haciendo bailar entre sus manos 
* Bastado sombrero. Y con acento extran 
jero comenzó su discurso. Timóte, hijo de 
Valverde, observaba profundamente al jo- 

rablaba. Su chaqueta cortona, su 
corrido y rodilludo, sus zapatos 
1 modo y el acento de aquel hom- 
fue medido y pesado por Timo 

te, quien llego a la conclusión de que aquel 
ser era de un mundo desconocido para él 
“  instintivamente lo rechazó desde su cere­
bro y de su corazón. Y oyó las últimas pa­
labras de su padre, claras y mansas, como 
las decía siempre:

—Puede poblar, amigo. Y mientras pue 
b.a  ̂aquí en mi casa tiene pan y techo 

¿1 extranjero alzó un rancho largo que 
daba frente al camino leal, a cerca de dos 
leguas de la casa de Justo Valverde, en su 
campo. El estanciero le dió material y peo­
nes para levantarlo. Y luego le abrió un 
crédito en el pueblo. En esa forma comen- 
zo a vivir y negociar el forastero.

Dlez años después el rancho lar­
go había crecido, se había ampliado y  afir­
mado. Se rodeo de cercos, en amadas, ga- 
hneros, chiqueros y una huerta. Ahora era 

la Pulpería de Sauce Grande y su dueño 
veTde ^  ° e él dec¡u" Justo Val-

— Nunca vide cristiano más firme y du­
ro pal trabajo. Es una hormiga.
„-„E5 - aÍ?Un° de loj  « jon es de la Pulpe- 

auce Grande, entre ot as muchas, 
os libretas que periódicamente se 
in, en tanto otras ocupaban su lu- 
de ellas llevaba el rótulo: “de la 

«raheza;, y la otra “de los peones”. Mar-
II créHSt yt  aC‘a t¡emP° hab¡a liquidado el crédito abierto por el estanciero, a quien
a su vez y de su parte, se lo abrió en su
fa t u  8Un d° mingo el Pulpero llegaba a la estancia en un sulky que cinchaba un 
hermoso caballo zaino — sulky y caballo de 
su p op ,ed ad -. Siempre nevaba algún r t  
galo para Genoveva, la hija de Jusfo Val
bredh I  C°,mia C° n elIos- T‘mote. ya hom- e hecho, lo seguía observando profunda- 

ente. Su padre le dispensaba cálida con 
fianza, su hermana le sonreía, pero él aún
c°orZ Z ema alejad°  de »  cer’ebto y ! " :

Retrocedió ella, sin quitar m . • 
del hombre, que chispeaban fasf  J°* ^  '<* 
salió cor lendo. Timóte fué h a s t . T ” **' Y 
da y ordenó: 13 *® *ntra

— Bájese tata, bajate Genoveva
A r h l / ' a . l / . n  ,1. V. I I **•- --------• ■'“ joic vjenoveva
Achicados, doblados por 1¡> r,, „ |  

ya veían claramente, bajaron y 
formaron en la sombra un gruJ? on- Y 
so. En la puerta del fondo asomó ri” P!n,°- 
tin José envuelto en un abrigo azu"  
tuvo, quiso sonreír. Pero la sonri. S'  d<;- 
heló a flor de boca. Y emitió Se ,lp 
bras con ronco acento: ***

-jDon Justo, Genoveva * -rv •

KrsLrr* *í-i
Y entraron todos a una sala 

y tibia. a «PSOOM
— Siéntense... ¿Qué pasa. pues?

Don Martín José —comenzó a haki 
Timóte— , hace muchos años usted llej*" 
mi casa pidiendo ayuda. Se la dió m¡ „ 3 
dre sin pedirle nada a usted. Usted 
correr del tiempo, le chupó su tierra n 
hacienda y su sangre. Llegó el día que’ *“ 
ted prometió casamiento a esta m 
No cumplió. Le chupó su 4 ™ ^

■ alegría. Aquí están él y ella. Hasta aL™ 
han vivido de la candad de un a m l  
Ahora vengo yo a decirle que es a usted 
a quien corresponde cobijar, ayudar a aZ 
ese hombre y eáh mujer terminen su vida 
aquí en su casa.

Don Martín José esperaba otra con 
mas fue; te. Se desheló su sonrisa.

■ — ¡Nada más faltaba! —exclamó— ,Yo 
los atendere! Ahora mismo voy a llamar a 
un note!. . .

¡^ o! ~ lo. ata)° violentamente Timo- 
te • ---n mngún hotel. En su casa En la 
mia usted co.Tóó y durmió. De la mía us­
ted sacó tierra para rancho y manos na. 
ra levantarlo.

Un arco se hizo el potentado. Y mur­
muro:

— Sí. . .  es cierto. . . pero 
En eso se abrió Silenciosamente otra 

puerta que daba al fondo de la sala Y 
apareció envuelta en una cosa rosada, se­
dosa y perfumada la joven señora del due 
no de casa. Aire de soberbia endurecía su 
rostro:

— ¿Quieres explicarme qué es esto? — 
le dijo a su marido.

— Yo se lo explicaré, doña — expresó 
h,1™J eT '  Es' e hombre que aquí está tem­
blando fue quien le dió todo lo que su 
patrón tiene; y esta mujer que aquí está 
hgnmeaiuio fué la que le dió su esp eré  

Ahora el tiene que paga algo de eso 
que quedo a deber. Aquí en su casa se van
Cuenta Para ¡r cobrando P°c° a poco esa 

— ¡En mi casa! —se alzó trémula y vi- 
¡Zósitol a VOZ de la señora— • ¡Qué despro.
n„ f n' ° ncf  don Martín José comprendió 
que se mfenonzaba ante su esposa en cla­
se y  en condición. Y quiso r e í r s e

Permítanme, señores — dijo  Murhn
le debo a don justo Valverde Pero no 
tanto como cree Timóte. Si él se ve como 
se ve, suya es la culpa. Si yo me veo coim
UsetedV“  ,om 0 ne SJ ,rabaj°  y -acmfiao tedes los criollos duermen mucho la sies­
ta, toman mucho mate, cuidan muchos na 
rejeros. Yo sudaba de sol a sol y T Z L  
llegaba hasta le media noche. .

Timóte lo miraba de hito en hito Y
donP M°artaí n T reÍr m, en trasj°n  Martln Jose «guia hablando, enhilan- 
do vagas razones y justificaciones vagas Y 
estaba en estas diciendo:
iohZ E;  Ul)j‘ cues,ión de sistemas. El de us- 
fué“ ueUe deSCUldar y cuida'  el mío. Y as, I

La última palabra se le quedo en la gar 
ganta, pues Timóte, en acción felina, Tes

del ricoU , x qUe hUnd10 en el - ^ t t e  í  „n“ „ Lo C avo C" el butacón que estaba. 
Don Martin Jose desorbitó los ojos al sen­
tir que la entraña se le iba por la herida. 
C^ocm  la muerte, que ya le enfriaba los 
pies. Midió su horrendo drama en el grito
d tT d S o : SU mUj6r lan2d Y Sln Saber d -

— Pe o . . .  ¿qué es esto?

la b ra s ^  T im o r e ^ ^  d# * * *  “ •* P3 
— Mi sistema, don Martín José 
El espíritu de don Martín José retroce 

dio vertiginosamente en el tiempo.,Fugaz­
mente vio a don Justo, flotante el poncho 
lanco, en un largo galope que lo iba arri-

e T ^ o — ¡da^ °  8 Gen veva- tetmto pelo, roja la boca, rutilantes los oin*
denriéh|d° le: y ’° S contemP1°  ahora, e n !  desdoblamiento breve y fantástico, frente a 
el. dos ruinas dos tristes despojos que él
que aestaba° d C° mP endÍÓ qUe el h° mbre 
tenia rezón. ^  envainand°  cuchillo

Llegó d V C° r aCPnt°  extran’ er°  com eJo ^ d iscu rso  ^  ^  ^lego el-dia que ante la jerarquía del
negocio ya con paredes de ladrillos, ven­
tanas enrejadas, empleados y servidum

CáíiJi

e --- > •*~p.k«uw» y »v .»luuiii-
bre— las gentes le cambiaron de nombre 
carnbio hecho en una transición tan esfu­
mada como inexplicable; ahora era el Ne­
gocio de Puntas de Sauce Grande. Es que 
también don Martín José ya tenía campo 
y ganado y no se codeaba solamente con 
Justo Valverde, sino con otros hacendados 
del pago. Siempre había carretas frente a 
su casa. Descargando surtidos, cargando 
lana y cueros. Ya venían a lo de don Mar­
tin Jose el estanciero y su hija en un b eak 
relumbroso con un magnífico tiro de tres 
caballos tubianos que un negro grandote 
guiaba. Y  en la casa del negociante pasa 
ban el día entre almuerzo y cena a lo Ca- 
macho Y ya había comenzado un amor 
entre Genoveva y Martín José

Hasta que un día don Martín José le- 
vanto casa en el pueblo y allí se fué a
^ V'r . No llego a ese Pueblo como había 
llegado a lo de Justo Valverde. Llegó co
™  “  Sen° r ^  » ¡  fué recibido. El club 
“ aal, 1° '"Huyo en su directiva, la Comi­
sión de Damas en su hacienda y la Asocia 
oon de Fomento Rú a. en su Consejo s, 
periódico del pueblo, en nota destacada 
expreso. Nuestro pueblo cuenta y se hon-
™ “ "  “ n " ueV° VeCÍno- el distinguido y P gresista hacendado y comerciante
lev^iJ>q.Ue °  qUe empezó en un rumor ma- 

en un prejuzgamiento subterrá- 
d l ?e , S„ g?nteS’ se hizo verdad patente- 
n ü JUf Ya'Verde es’aba totalmente arrut nado. La hormiga había transportado en
i  lo sívo50! !  dtraaaj° ’ da' estanciero a lo suyo. El todo de aquel, ayer, era su

v t tZyu™a™Tun viejo5,,5tema.o  con «a misma voluntad

-f\tnapo&L Je

H e a t h e run».i

- lililí
AMAIDLA ,1c I Ira (ir 
;( l̂r fon|¡|

I frescura |»iiir cu
'insistencia

»»».' « n iuosa 
■ mjar mi jn’acio^a 

* .m u , a« entilan,lo. .1 eneanto 
•I.- m a ro , V , v,r.,„r.ll„ ar„ l 
ailheniii-ni. los mantiene 
brillantes «liirunte larcas h„
¿( ninpremle ust.sl alnir.i 
l***r ‘ I1" ' •'* el lápi/ pireTcrí<l,
‘ Ip l« m ujer um ^iiaya?

Hoy „ „  tono pora <„d„  lipo de b>||>2Q.

RO SA  DE JIDER  C IC L A M O R  T U L IP A N  

M E D IO  O SC U R O  M O R IS C O  ROJO  V IV O  

ROJO A R D IE N T E
Heather

Compare .v  lom oéo con otros del mismo precio

timisencorde y fría de un lagarto que cui­
da. durante horas, la paz de un camoatí 
Por tal motivo, se vió a Justo Valverde v 
a su hija viviendo en un puesto de estan­
cia en el que un hombre humilde les dió 
abrigo y  comida. Y  a Timóte, trotando o 
galopeando a lo largo de los retorcidos 
senderos que cruzan la fronte a, esquian­
do su vida al plomo de los aduaneros para 
bien de sostenerla. Y en las noches del 
campo, propicias para la meditación, Justo 

alverde vio que el bien que había hecho
" I  ma~ Fatalista Y digno, reverenció 

al destino. Y como su hija Genoveva ya no 
entraba en las posibilidades de don Martín 
Jose, este encontró entre la pléyade de 
postulantes a su fortuna una mujer joven 
hermosa y distinguida, de la élite pueble- 
nna.

Bien. Esta historia vulgar y  miserable 
ya termina. Cierto dia Timóte, que a ve­
ces llegaba donde su padre y su hermana 
monan lentamente, en una de tantas en­
contró a don Justo casi agonizante. Al ver 
hundido, derrotado y mísero aquel hombre 
que fue todo generosidad e hidalguía, que 
fue fuerte, cordial y bueno, tomó una sú­
bita determinación. No faltó quien le p,es-
vami C?rr°  y 6D éI se fué al pueblo lie vando a los suyos. Ellos quisieron p otes-
tar, pero el gesto, el ademán, la voz v la 
mirada de Timóte fueron de tal mañera 
mpresionimtes e imperativos, que allí iban 

agobiados, sacudidos, pero mudos y rectos 
ante su desconocido futuro. Y poco después 
del amanecer llegaron al pueblo y  el carro 
se detuvo frente a la casa del distinguido 
hacendado y  comerciante.'

Tres veces sonó el llamador de la puer­
ta una mano de bronce oprimiendo una 
esiera— . En el zaguán rebotaron los tres 
golpes, sonoros como disparos. Ladró de 
sesperadamente un perro, chilló asustado 
un loro y asomó una negra que aún traía 
-I sueno en los ojos. Timóte le dijo:

Quiero hablar con don Ma tín José. 
Asombrada, miró la criada al hombre v 

,OS ,extraños Personajes que traía Cérro de golpe. Un profundo silencio 
y quietiKi envolvía el amanecer del pueblo 
El cielo, de un celeste pálido a esa hora! 
iba apareciendo por entre los desga. roñes
a!  finCTÍmm qUe.Seh Íba' Demord la negra.Al f,n Timóte oyo batir sus zuecos sobre
ñuevnTdeS ° sas,  deI PasllI°- Abrióse de nuevo la puerta. La negra interrogó-

— ¿Que quién es usted y qué quiere?
L1 hombre se adelantó y calzó la hnia 

entreabierta con un pie. Y dijo: J
hi ~ T ‘mote Valve. de soy y tengo que ha­
lar ahora mismo con su patrón. Vaya v 

dígale que ahora mismo.
Volvió la peona. Cuando quiso cerrar la 

puerta, Timóte le habló:
tra~ve1'ela’ " °  t¡ene porclu® abrirla
Otra espera. Otro silencio. La angustia

• staba frente a aquella casa. El caballo de!
• uro, sudoroso, gacha la cabeza, lanzaba 
."nucamente por sus narices dilatadas cho 
.ros de humo blanco. Otra vez la negra

—Que si podría volver a eso de las 11
gUE n tn !a darmiend°- ^  acostó tarde! Entonces Timóte subió al zaguán. Y su
voz se hizo de una sonoridad terrible.

Ahora mismo tengo que hablarle Si 
no viene, yo lo voy a buscar a dónde esté.

Si".

■rr

naq

José MONEGAL.
D Dibujo del autor. _  (Especial para EL

m t
a
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AÑADIO SUAVEMENTE.W
ESCUCHA'.'- DURANTE TODA LA  NOCHE, LOS DOS AMIGUE mutKui'i
P L A N E S - HUEVOS HORARIOS DE IOS PROGRAMAS JARIAN

fl UUB Di LOS TARZftHtITOS UNZAN, El HOMBRE MONO
_________ n r  T  T i u t r c  A  V IE R N E S

LTJNES, MIERCOLES Y VIERNES 
de 17.30 a 17.40

Semanalmente se obsequian 200 
entradas para cine. n

Auil de “Preguntas y respuestas

Direc : TAÑO BERMUDEZ

D E  L U N E S  A  V IE R N E S  
a  las IV y  40.

E l  “ tarm angani’* en lucha constante 
contra e l mal.

Nuevas y emocionantes aventuras

L / ✓  I
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DECIDE A COMPRAR Y 
DEMUESTRA QUE NO HAY 
COMPETENCIA PARA 
NUESTROS PRECIOS.

SECCION TEJIDOS SECCION FANTASIAS

De gran ínteres. In­
teresante surtido de 
TELAS VASCAS y 
Bengalinas inglesas, 
colores firmes al la­
vado, en gustos muy 

delicados a

Muy oportuna;
PAÑUELOS de gaza 
en seda natural, va­
riedad de colores li­
sos, de gran moda. 
Medida 80 x 80 a

EL METRO

SECCION SEÑORAS SECCION HOMBRES

Oferta extraordinaria 
Vistosa y durable 

BOMBACHA en jer­
sey de seda satinado 
con detalles en va­
lenciana, colores 
blanco, salmón y cie­
lo. Talles -16 al 52 al 
interesante precio de

Oportunidad: SLIPS 

en algodón interlok 

de gran calidad, elás­

tico cambiable a

SECCION MERCERIA

SECCION ARTICULOS PARA EL HOBAR

M uy interesante:
MANTELITOS in­
gleses en originales 
dibujos, colores ga- ^ ^
rantidos al agua y 

al soL Medida:
1-10 x 1.10 a $ 3.80 O B T

0.90 x 0.90 a O

Del momento. Inte­
resante BUZO para 
niñas de 2 a 14 años, 
confeccionado en se­
da fantasía combina­
do con cuello y pu­
ños en seda morley.

Talle 2 aSECCION BAZAR

Aumenta SO.I5 
talle

VISITEN " C L IE N T E S  DEL INTERIOR: 
hagan pedido de muestras y 
compras contra reembolso a 
CASA MATRIZ-AGRACIADA 2302 

y M. SOSA

NUESTRAS VIDRIERAS 
EN LAS TRES CASAS

A G R A C I A D A  2 3 0 2 G R A L  F L O R E S  2 3 4 1 18 D E  J U L I O


